
N ú tn . 6. T o m . r . 2 1.

D I A R I O  D E  M E X IC O  
Del Domingo 6. de OBubre de 1805.

F iesta  d e l Santísimo Rosario en Sanio Dom ingo  , ^tie predicarA  
el P .  D r , y  M tró, F r . Francisco R o xa s, y  San Bruno Con-̂  

fesor* Q , H , en Corpus Christi, Tam bién se celebra e l  San* 
tisimo Rosario en Porta-celi.

Sigue la carta d el Cortejo.
Es verdad que los queaceres domésticos ocupan á algunas, 

pero com o estos no piden mucha atención de el entendimiento, m uy 
bien pueden estar trabajando, por exem plo en su costura,, y  meditando 
profundamente en sus intrigas amorosas, 6  en los objetos qtíe mas las se­
ducen. En este caso, sos mismas ocupaciones las ponen en una apti­
tud mas propia para aporar todo el veneno que las han dexado en 
la imaginación, aquellas Hnsinnaciones, aquellos discursos y  aquelloi mo­
vimiento» en que pintada la pasión mas viva  no se les presentan á fa m e­
moria, sin contagiar su alma de la peste del amor.’ L a  muger en estas 
ocasiones, llama á consulta los intereses, que conoce. A qu í se decreta on 
favor deeidido para con uno, aquí los zelos inspiran la frialdad, la rabia 
que después se signiñeon! aqui aboga la compasión por aquellos ojos ane­
gados en lagrimas, y  aqui finalmente el temor es el ucico que sue­
le defender la causa de una desaconsejada belleza, que casi y a  se re­
suelve á entregarse en manos de quien bajo las hermosas apariencias 
de amante, es un tirano ,  que si h o y  se humilla , es para ser m a­
ñana mas sobervio, y  que si ahora ruega, es para mandar luego des­
póticamente.

D e  suerte madama, qne las jovenes tienen oculto un ries­
go  imminente en su ioclinacion mas alagueña. L os hombres por lo 
com ún, quando hablan con una m uger á quien se inclinan, quando 
la tratan, quando ía persuaden, se desnudan de su carader, y  no h a y  
cosa mas desemejante á otra, que lo  es un hombre junto á una da­
ma, de lo que este mismo es fuera de aquellas circunstancias. Por és­
to las mas señoras peligran m ucho, siempre que por fortuna no en­
cuentren con un hombre político, equitativo, y  do unos sentimientos 
generosos, honrados y  nobles; pero com o de esto h a y  m u y  poco en 
el mundo, ellas pagau la pena de su inconsidetacion, ó  en un ma« 
irim onio desgraciado, ó  de otros modos no menos sensibles que las­
timosos.

N o
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N o  pretendo y o  condenar aquella comunicación: canta, p o - 

litioa y  amable, q ae  proporciona á una leñorita el escoger un m ari­
d o  que le agrade. Es facli conoesr qual es el trato en que esto p u e­
de cooseguitíe, pero ¿como se podrá bonificar de modo algnoo aquel 
sofrimíenro con que las damas admiten las expresiones y  el cortejo , 
de qualquiera q ae se les presenta, sin reflexionar, que el com oo de 
los hombres está en la persuasión de que ellas extraían , que no se las 
enamóre «i son jovenes, ó  hermosas, y  que por tanto se las hace fa­
vor , y  se las lisonjea el gusto en protestarles una pasión fácil de 
aparentar, ó  una p.asion, que aieodo en los mas por todo el scxó, se 
desfoga algo, y  se com place en hallar qualqaier objeto eo aptiind pa* 
ra  realizar las miras del gusto, y  del capricho? En tal caso las damas 
van  perdidas, y  el hombre nada aventura. Y  si todas supieran esto 
¿Corresponderían con agrado á aquellas vagas insinuaciones de sus fin­
gidos amantes? ¿N o preíérlrian la  solidez, y  moderación de nno que 
amándolas de veras parece que no sale de los limites de la buena crian­
za , á  estos amantes d e fu sgó , que á la primera guiñada dei ojo va­
cian on amor que á  ser verdadero y a  tocaría co  un extrem o de lo­
cura ?

Después de todas estas y ‘otras muchas reflexiones, que á  
cerca del asunto podrían hacerse, es d e creer, que las damas, siem ­
pre han da sec  ̂ en la materia, com o han sido hasta aqui, y  lo  m is­
m o los hombres. Pero esto oo impide el que los que verdaderamen­
te estimamos su sexó, deseemos que reformen sus defeftos, y  contri­
buyam os en quanto nos sea posible á que estos entes amables de la 
naturaleza tengan sus dotes en mas aprecio, y  aseo de eilos con mas 
tino. V o s  madama qne sois tan reflexiva, no dejareis de convenir en quao- 
to  os he d ic h o , y  me consta que os conducís en la materia por el 
m odo mas sabio.

M r. Smiih, ese joven c u y a  Agora ventajosa, y  co ya  pasión 
debe seros lan  iisongera conoce bien que vos camioais m uy despa­
cio  en abrir vuestro corazón á q n ien ,  estando y a  dentro pu^le no- 
ser m u y fasil arrojarlo. E l se m e ha significado acerca de vuestra cir­
cunspección amable de uo m odo que os hace honor, y  y o  le he ase- 
gnrado que vos sabéis distinguir uo mérito real, y  que si conviniere, 
sabrds también premiarlo.

Hermana mia ¿qae dirás si á lo ultim o le  hago una confe­
sión tan humilde com o ingenua? D e  esos jovene» qne te hablé al-prin- 
cipio, y  que y o  conocí en Londres uno es Smith. ¿Y  creerás que con 
toda mi filosofia, y  las reflexiones de eh abate, y o  siento en mi no se 
que á favor suyo? Y a  dirás tu que es amor oo , d o  (o  es ¿qae m o­
tiv o  pudiera y o  tener para negártelo ? Llam ém osle cn a  ^compiaceDCsa

aciat:
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acia Smith o ,. ¡Pero, q aiea sabe si esta fem ará otro scmManfe, y  to 
pobre Anna que siempre ha vivido libre se verá aprisionada de las ca­
denas del amor! N o  am iga, no. creas que mi genio llevará bien estai 
prisiones por doradas que parezcan. Y o  sofocaría esta hydra en *u cu­
na y  mi corazón á pesar de su resistencia sufrirá, si se desmanda, una 
reprehensión digna de los peligros é incomodidades á que me expon­
dría dándole y o  gusto.

Y a  es m uy larga esta ca rta , annqoe ha resoltado mas in­
teresante de lo  que y o  la creí al principio. Súfreme el qne te repi­
ta que DO estoi eoamorada. O h !  esto sería el colmo de las tristezas 
que padezco. Smith »e csnsa inútilmente, si me quiere cojer en el gar­
lito, com o á nna muger común, y .  lo que te ha de dar mas risa es, qué 
toda esta larga conversación del abate no tiene otro m otivo que el de 
fortalecerme contra Smith, que cree le m e ha entrado secretamente en 
el alm a, Pero el abate se engaña, y  y o  me divierto con ambos sin 
tomarme cuidado alguno ,  ni de los rendimientos é  insinuaciones de 
M r. ni de los zelosos y  profetales desvélos de mi catequUta.

Basta y a  de insulsezes, A m am e Anua mia, com o 5̂ 0 te am o, 
y  no temas, que Smith ni otro alguno prevalezca contra tí en m¡ 
aprecio.

D e Bristol á 5 . de Junio de 18 0 3. Harrin¿ihon^

P R O Y E C T I S T A .

SEñor D iarista: A hora me ocurre formar un opuotc de varias cosas, 
que necesitan reformarse, Ó mejorarse. En punto de ornato que 

corresponde al tercero cardinal de policía, es menester adoptar medios 
indirecíoi para que voluntariamente se cubra, y  vista con alguna legula- 
tidad la plebe de ambos: sexos, dejando las mantas, ó  frazadas para nbti- 
garae en la cama. £ s un borrón de esta magnifica C iudad la indecente des­
nudez, no de los pobres mendigos, sino dc  ̂ la m ultitud de gente ol- 
gazaoa que a y  en ¿lia. N o  so la  choca ¿  h  vista el contraste que hace 
con la decencia, y  magnificencia de lo» pudientes, y  de los ricos, per­
judica también en las concurrencias, y  retráe á muchas personas, es­
pecialmente del bello sex6, basta de las del templo. P ero estos son los 
menores inconvenientes ¿Quantos zaragates habrá en M éxico  descalzos 
de pie, y  pierna, que no gastan cam isa, y  que casi no tapan su* 
carnes mas qye con ona m anta, ó- frazada? ¿Quanto costaría el ves­
tuario de cada uno de ¿líos, por ruin que fuese, aun suponiéndolo 
de los géneros mas ordinarios de la  tierra? Calcúlese el importe á que 
Bscendsria el de todos, y  véase h a y  en  aumento prodrjiojo de riqueza, 
sin tioer que buscarlo en las entrañas de la tierra. La suela, y  el cor­
dobán q ue se consumitiao de más, datían mas valor á -lo »  dueños'de

las
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las pieles, y  á las tenerlas; los pitero», ó beneficiadores de pita, ten- 
drian que hacer mas, y  parte del costo del m ayor numero de zapatos 
fomeniaria á los trabajadores de tcanthetes,' y  aleznas, y  á los carpin­
teros, que les hechasen mangos, é  hiciesen trípodes, y  sobre lodo se man­
tendría ua numero mucho m ayor de zapateros.

Héehes© una ojeada semejante por el fomento que darla el con­
siderable numero de vestidos, que se aum entatia, á los sastres, á las 
costureras, á los cultivadores, hilanderas, y  tejedores de algodón, y  á 
los comerciantes en la venta de abejas, dediles, hilo, lienzos de lino, 
paño, y  otras telas, popque serian m uy pocos los que se conieotariao 

,cou los generes del país.
A unque acaso convendría, también por medios indirectos, indocic 

3 los artesanos al uso de pantalón, y  chinela, se consumirian mu­
chas medias de algodón ordinarias, entrefinas y  finas, que proporcio­
narían un ausíiio m u y bueno para sostener una casa de corrección 
de mugeres» distinta de la de recojidas, que hace aqui mucha falta. 
Este és punto aparte de que ya  hablaré.

¿Q uintas personas mas tendrían ocupaciop, que ahora no la tie­
nen, y  saldrían de la ociosidad tal vez involuntaria, en que las pone 
la falta de medios de subsistir? A y  otras causas bien ovias de la o l-  
gazaneriur pero las mas inmediatas ion la falta de necesidades, y  la 
de ocupaciones útiles para satisfacerlas. E l que pasa sin ropa, porque 
está abituado, y  á comer poco y  m al, con uno <5 dos dias que tra­
baje en la semana, tiene para satisfacer todas tus necesidades, ó  con 
hacer algunas matracas para el jueves y  viernes Santo, unas tarascas, 
<5 gigantones para las funciones de C orpu s, unos caballitos, tambores ó 
fornituras para San Juan, unas tumbas para los dias de difuntos, y  unas 
tieodccitas para Navidades, ó  con revender en los paseos, ó  en las co n ­
currencias a las Iglesias nua batea de dulces, un chiquigüite de bar­
quillos, de ojarascas, de charamuscas, ó  de juguetes, cosas todas en 
que la iudusttia de los zaragates haze pasar á sus manos una quan- 
tiosa porcioo de ios ricos y  pudientes. S, C.

E l Diccionario de la lengua castellana folio 584. dice así: 
Kaciottt Singular fem enino. E l  alio de nacer, en este sentido se usa 
fin el modo de hablar de Nación, en lugar de nacimiento^ y  a ti d i­
cen Ciego de Nación  .fy<c. eoa esto respondemos á  varios papela-
ehos que hemos recivido. D .

C O L IS E O . Esta noche se representará fa C om edia intitulada 
L O S  E S P O S O S  R E U N IO O S , una pieza dé aantado, y  el Baile del 
E S C U L T O R .
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